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CREACIÓN DE 
EMPRESAS 
DE BASE 
TECNOLÓGICA

En los últimos años ha cambiado de manera con-
siderable la naturaleza de la competencia y la or-
ganización de la actividad económica. El motor 

de cambio en ambas no es otro que el conocimiento, 
y dentro de éste, aquella parcela a la que, sin precisar 
demasiado, muchos años atrás Joseph Schumpeter 
(1934) ya le había asignado protagonistas: la tecno-
logía y el empresario.

Hoy se reconoce que la tecnología y el capital hu-
mano son indispensables para la innovación, y esta 
última es la base de la competitividad para muchas 
empresas. El proceso de la innovación requiere tener 
modelos de referencia; contar con estos modelos en el 
entorno de la tecnología exige poseer conocimientos 
de vanguardia y algo de experiencia para entender de 
qué van las cosas o cómo es que se comporta el mer-
cado. El sentido común indica que los modelos de re-
ferencia y la experiencia son esenciales para descubrir 
oportunidades de negocio; que para aprovecharlas se 
necesita actitud y cierta ayuda tampoco es ninguna 
novedad, y que la universidad está bien colocada en 
este proceso es evidente. Entonces, surge la interro-
gante, ¿qué se puede hacer desde las universidades?

La universidad es una organización que produce 
profesionales. Es una institución que genera, alma-
cena y distribuye conocimiento y que tiene el com-
promiso social de promover el bienestar relacionado 
con tal conocimiento (Etzkowitz et al., 2000). Cabría 
decir que, desde un enfoque territorial, la universidad 
a menudo ostenta el liderazgo en la creación de co-
nocimiento, por tanto, es el lugar donde quizá surjan 
oportunidades tecnológicas y es pieza fundamental 
del llamado espacio de soporte, tan necesario para 
sacar adelante iniciativas de emprendimiento. Ahora 
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bien, es válido hacerse otra pregunta, ¿a las universi-
dades les conviene estimular la creación de empresas?

Las empresas de base tecnológica que surgen 
desde el ámbito de la universidad pueden ser, en par-
te, una respuesta a las dos preguntas anteriores, ya 
que se trata de colocar a las personas en situación de 
descubrir oportunidades y aprovecharlas mediante la 
creación de una empresa. Este tipo de empresas sur-
gen desde los grupos de investigación formalizados en 
la universidad o como aprovechamiento de una opor-
tunidad recogida en sus laboratorios. Asimismo, son 
un modelo para el resto de la industria, contribuyen 
a la formación de nuevas profesiones, a la creación de 
conocimiento tácito, a la construcción de redes de co-
nocimiento y producen un efecto de imitación. 
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La contribución de este tipo de empresas es clara. 
El conocimiento para ellas es indispensable (y con-
seguirlo no es fácil). Cada vez es más difícil para una 
empresa llevar a cabo el proceso de la innovación por 
sí misma. Por otra parte, la universidad se plantea su 
relación con el entorno. De hecho, no puede hacer bien 
su trabajo sin la conexión con el sistema productivo y, 
en general, con la sociedad. No es casualidad que las 
universidades hayan creado una serie de mecanismos 
y unidades que, cada una a su manera, intenta rela-
cionarse con el entorno en la búsqueda, no siempre 
bien organizada, de aspectos que mejoren el proceso 
de creación de empresas de base tecnológica. Así, en-
contramos, por ejemplo, centros de transferencia de 
tecnología, asociaciones de exalumnos, cátedras de 
empresas, unidades de inserción laboral, incubadoras, 
programas de emprendimiento, entre otros. 

En todo caso, no todos los modelos de universidad 
son capaces de establecer un vínculo provechoso con 
el entorno ni de llevar a cabo de manera correcta su 
función de generar conocimiento. Los hay mejor y peor 
adaptados. Para que una universidad contribuya en la 
creación de empresas de base tecnológica se necesita 
una transformación organizacional, y esta última re-
quiere de un cambio cultural, de esta forma su con-
tribución no será ocasional, sino un producto de su 
actividad normal (Clark, 1998).
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